
8 
 

4 

El Eunuco Etíope 
  

En el encuentro de Felipe con el Eunuco Etíope, en Hechos 8:27, describe al 
Eunuco como un hombre “funcionario de Candace reina de los etíopes, el cual 
estaba sobre todos sus tesoros, y había venido a Jerusalén para adorar”. En otras 
palabras, era inteligente. Con su responsabilidad y poder, tenía que ser bastante 
listo. En Hechos 8:30, dice; “Acudiendo Felipe, le oyó que leía al profeta Isaías, y 
dijo: Pero ¿entiendes lo que lees?” El Eunuco respondió: “¿Y cómo podré, si 
alguno no me enseñare?” El Eunuco siendo un hombre inteligente de autoridad 
necesitaba a alguien que le explicara el versículo que entendiera el significado, el 
contenido y el contexto del versículo que estaba leyendo. La inteligencia y la 
autoridad no tienen nada que ver con la comprensión de los conceptos 
espirituales. Los conceptos espirituales son explicados a nosotros en una 
experiencia uno a uno con el Espíritu Santo o a través de evangelistas, pastores y 
maestros por el poder del Espíritu Santo. 
  
Este tipo de interacción también ocurre entre un pastor y su audiencia. Tienes 
personas inteligentes y responsables que han logrado mucho en la vida, pero tienen 
poco o ningún discernimiento espiritual. Necesitan a alguien que les explique el 
significado, el contenido y el contexto de cada versículo que escuchan. Un pastor 
no puede dar a la audiencia una lista de versículos, contados rápidamente sin 
explicar el versículo y tiene optimismo que la audiencia entienda el significado del 
versículo o versículos. 
 
 
Los pastores generalmente tienen una semana para preparar un sermón, donde 
preparan una lista de versículos para apoyar su concepto. Entienden lo que van a 
decir y por qué lo van a decir. Sin embargo, la audiencia no ha tenido una semana 
para estudiar los mismos versículos y no tiene idea del propósito de los versículos 
con respecto al concepto que el pastor está tratando de transmitir a menos que el 
pastor explique el concepto y el propósito de los versículos que da. Si no explica 
esto, la audiencia termina abrumada y confundida y no van a entender el sermón o 
el concepto, excepto por unas pocas personas excepcionales en la audiencia. Pero 
esas personas excepcionales no son el objetivo. ¿No es el propósito del sermón 
llegar a tantas personas como sea posible? 
  
Chuck ejerció un concepto que muchos estudiosos de la Biblia usan, que es que 
"las Escrituras interpretan las Escrituras". Fue su manera de interpretar las 
escrituras o su hermenéutica. Si un pastor va a usar otra escritura en otro lugar de 
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la Biblia para respaldar la escritura que está usando para hacer un punto, el oyente 
necesita entender por qué el pastor está usando ambas escrituras para hacer su 
punto, de lo contrario terminará confundido y perderá el punto. 
 

  




